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En este siglo, la investigación es reconocida como va-
lor transformacional del sector productivo. En dicho 
contexto, es posible entender el rol que juega la inves-
tigación como elemento constituido primordial, para la 
innovación de productos, procesos y servicios destina-
dos a empresas ya establecidas e incluso a proponer 
nuevos negocios de base tecnológica, además de ser 
reconocida como un elemento clave para solucionar 
problemas dentro de la sociedad.

La universidad y el sector productivo son clientes el 
uno del otro. Los estudiantes formados como profesio-
nales en las aulas mater de las universidades, pasan 
a ser contratados en el sector productivo; a su vez, la 
investigación realizada por las universidades, apoyada, 
algunas veces, por el sector empresarial, proporciona 
nuevos insumos, para la generación de diferentes pro-
cesos y el lanzamiento de nuevos productos. Paralela-
mente, la universidad, cada vez más se está atreviendo 
a vincular en sus esferas administrativas y académi-
cas a ejecutivos del sector productivo. En el contexto 
actual, se ha hasta acuñado la noción “la Universidad 
como Empresa”. Hoy día, se constituyen Universidades 

que han sido creadas bajo la demanda especifica de 
las necesidades del sector productivo, con currículos y 
enfoques, tanto para pregrados y posgrados.

Los resultados innovadores producto de la investi-
gación han consolidado una gama amplia de nuevos 
bienes y servicios que serán apropiados por la socie-
dad mundial. Además, las innovaciones contribuyen a 
incrementar el PIB, de manera directamente exponen-
cial, a mayores innovaciones tecnológicas en la indus-
tria, mejor PIB para el país. “La gestión de la innovación, 
presenta como principales antecedentes el interés por 
la gestión de la investigación y el desarrollo (I+D), con 
los cuales se pretende optimizar el uso de los recursos 
para producir conocimientos” [1].

Al cabo de varios años se definió el concepto espe-
cífico de Gestión de la Innovación como: “La organiza-
ción y dirección de los recursos, tanto humanos como 
económicos, con el fin de aumentar la creación de nue-
vos conocimientos, la generación de ideas y técnicas 
que permitan obtener nuevos productos, procesos o 
servicios o mejorar los ya existentes y la transferen-
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cia de esas mismas ideas a las fases de fabricación, 
distribución y uso, respondiendo a las necesidades del 
cliente y del mercado” [3].

Luego de la aparición del concepto de innovación y 
gestión de la innovación se generó, posteriormente, la 
especificación de la gestión de la tecnología y su inser-
ción en la planeación estratégica empresarial. Luego 
de un tiempo, en la década de los noventa nace la ges-
tión de conocimiento, como “Un proceso sistemático e 
integrador de coordinación de las actividades de adqui-
sición, creación, almacenaje y difusión del conocimien-
to por individuos y grupos con objeto de conseguir los 
objetivos de la organización”.

Para Peter Drucker [2] “la innovación es el medio 
con el cual pueden explotar el cambio como una opor-
tunidad de mejora alternativa”. Echavarría, por su par-
te cita [3]: “La innovación como la introducción de un 
nuevo o significativamente mejorado producto (bien o 
servicio), de un proceso, de un nuevo método de co-
mercialización o de un nuevo método organizativo en 
las practicas internas de la empresa, la organización 
del lugar de trabajo o las relaciones exteriores”.

En la era del conocimiento no hace falta abando-
nar las buenas prácticas de la era industrial y la era 
agrícola, se trata es de conservar actualizadas dichas 
prácticas, sin embargo, la gestión de los recursos es 
diferente, “ya no basta con producir un mismo artículo 
indefinidamente y esperar a ser los únicos en el merca-
do. La velocidad es otra característica de esta época. 
Las empresas que aprenden más rápidamente son las 
que prosperan, las más innovadoras y las que más pro-
ductos generan. Esta era es intensiva en conocimiento, 
pero los factores de capital, trabajo y tierra mantienen 
un estado cercano al de la era industrial, puesto que no 
se puede olvidar a hacer lo que se hace bien, solo que 
hay que aprender a hacer cosas nuevas y que generen 
valor en la organización” [4].

Así entonces, se hace obligada la articulación de 
la Universidad, para que se apropie de los problemas 
de la Sociedad, dedicando toda su energía pedagógica 
e investigativa, a la superación del saber por el saber 

como fin, para considerarlo como un medio y su sus-
titución por el saber pensar y el saber hacer. Lo que 
significa, que, en la versatilidad de este cambiante 
mudo, la Universidad debe enseñar a pensar, enseñar 
a hacer, enseñar a reaccionar y enseñar a resolver los 
problemas de una Sociedad aturdida ante tales permu-
taciones.

Así las cosas, la enseñanza y/o la investigación, 
propiamente dichas, no se constituyen un fin, sino el 
medio que reporta un compromiso social para producir 
riqueza y empleo, porque, si no somos los privilegiados 
universitarios —elegidos teóricamente entre los mejo-
res y a los que la Sociedad dedica grandes recursos, 
privándose durante muchos años del coste de opor-
tunidad laboral—, los protagonistas que aportemos 
respuestas a los retos actuales de la región y el país, 
¿quién lo va a hacer?
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